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  Todos los personajes y entidades privadas que aparecen en esta novela, así como las situaciones de la misma, son fruto exclusivamente de la imaginación del autor, por lo que cualquier semejanza con personajes, entidades o hechos pasados o actuales, será simple coincidencia.




  
CAPITULO PRIMERO




  Peter Douglas se repantigó en la butaca, desplegó el periódico y comentó casi a la vez:




  —Es casi seguro que ganará, Julie. Durante toda la semana ha recopilado impresiones inmejorables. Todo depende de lo bien que se lleve la campaña electoral.




  La esposa ponía la mesa mientras respondía a su marido.




  —No te hagas muchas ilusiones, Peter. Cierto que tu carrera política fue vertiginosa hasta la fecha, pero…




  El caballero dobló el periódico y miró, interrogante, a su esposa. Julie, nerviosamente, puso un jarro de flores sobre la mesa. Arregló unos cubiertos.




  —Estoy esperando que me expliques el pero, Julie.




  —No me gusta que te hagas ilusiones —susurró—. No existe otro pero.




  —No pido una presidencia —exclamó el marido—. Tan sólo pido que el distrito me nombre representante en el Gobierno.




  —Por eso mismo.




  —¿Y por qué no puedo serlo? —se impacientó—. Siempre me has animado, Julie. ¿Qué ocurre ahora en ti para que me quites las esperanzas?




  —Por eso, Peter querido —dijo la esposa, sentándose frente a su marido y asiendo una mano de éste—. Hay otros aspirantes como tú. Depende todo de la Prensa, de la campaña electoral, como tú dices, y de la buena intención de los que te apoyan.




  Se oyeron pasos en el pasillo, y casi inmediatamente se presentó un muchacho alto y fuerte en el salón comedor.




  —Buenas tardes, padres —saludó Dick, besando a uno y a otro. Palmeó el hombro del caballero y comentó con cariño—. ¿Cómo va eso, papá? La Prensa se vuelca en elogios hacia ti. Presiento que vas a ganar las elecciones del distrito.




  —Sería un gran honor para mí —replicó el hombre, agradecido—. ¿Cómo no has traído a Marga?




  —La he dejado en casa de sus padres —se dejó caer en una butaca, frente al caballero—. He venido para saber si me necesitas para algo. Veo que las elecciones son reñidas. Hay más aspirantes, y parece que están fuertes… —encendió un cigarrillo—. Indudablemente, papá, toda la Prensa está pendiente de lo que ocurra. Tu carrera política fue brillantísima, mientras que la de tus oponentes apenas si se notó. Pero —aquí emitió una mueca— mientras a ellos les sobra el dinero, a ti te falta. Esto, para una carrera política, es muy importante.




  —Eso es —se apresuró a decir la dama— lo que yo intentaba hacerle comprender hace un instante.




  Peter Douglas se puso en pie con presteza.




  —Nunca he sido un capitalista —gruñó—, pero esto no fue obstáculo para que mi carrera política fuera rápida y brillante. He sido durante años representante del distrito en el ayuntamiento, ahora pretendo serlo ante el Gobierno, y no creo que nadie pueda impedírmelo, a menos que el enfoque de la campaña electoral se tergiverse, lo que considero normal, dado el trabajo desarrollado hasta ahora.




  —Peter…




  —No me digas nada, Julie. Permite que continúe hablando con mi hijo. Dick, ¿por quién van a votar en tu oficina?




  —Por ti, por supuesto.




  —El periódico donde trabaja Sofía es el más poderoso de cuantos se editan en el país. Se ha mantenido neutral hasta ahora. Sofía parece preocupada, debido a ese inexplicable silencio. ¿Sabes lo que he pensado, Dick? Iré a ver en persona a su director.




  —No es sólo director del periódico, papá —dijo Dick, preocupado—. Ten presente que Kirk Scott es director y dueño de esa editorial. Me parece que sólo conseguirías humillarte. ¿Por qué no le habla Sofía?




  La joven penetró en el salón comedor en aquel instante. Era una muchacha alta, de fino talle, no muy bella, pero de un atractivo subyugador. Parecía tener una personalidad nada común. Su pelo leonado, cortado a la moda actual, formando una melena semicorta, encuadraba un rostro de facciones más bien exóticas. Ojos color de miel, nariz un poquitín respingona y una boca grande, de labios sensuales siempre húmedos.




  Contaría a lo sumo veintidós años. Vestía un abrigo de invierno, de un tono gris y negro. Desataba el cinturón en aquel instante, y sir quitárselo se sentó a medias en el brazo de una butaca. Miró a su padre y a su hermano, y esbozó una indefinible sonrisa.




  —Yo no le hablo, Dick —dijo pausadamente—, porque soy la menos indicada. Es indudable que míster Scott conoce todo lo que está ocurriendo en torno a esta campaña local, con el fin de elegir representante del distrito en el Gobierno. Es seguro que quien sea dentro de dos años será gobernador del Estado, o por lo menos consejero o senador. Comprenderás que no se trata de una elección vulgar, y para lograr ese triunfo hace falta mucha influencia. No creo que papá la tenga.




  —¿Quieres decir —se alarmó el caballero— que no voy a ganar?




  —No he dicho tanto, papá. Parece que el resto de la Prensa se ocupa de ti. Lo más importante es que te prefieran, pero lo que no sabemos, porque nunca se sabe en estos casos, es cómo reaccionará esa gente al final de la campaña.




  —Tú no tienes esperanzas, hija mía. Supongo que ya sabrás que esto es la ilusión de toda mi vida.




  Sofía encendió un cigarrillo y aspiró de él con fuerza, como si pretendiera ocultar en aquella honda aspiración la gran pesadumbre que no deseaba dejar al descubierto.




  —Lo sé, papá —dijo quedamente. Se puso en pie, se quitó el abrigo, y su madre, en silencio, lo tomó en sus manos y fue a colgarlo al perchero—. Hay que tener en cuenta —añadió la joven, al tiempo de sacudir la ceniza del cigarrillo— que yo sólo soy reportero gráfico. Mi influencia cerca de míster Scott es nula. Es más, se pasan meses que no le veo.




  —Es un hombre muy poderoso, hija mía.




  Sofía ya lo sabía. Apretó los labios sobre el cigarrillo y aspiró aprisa, como si pretendiera con aquella aspiración, como minutos antes, apartar algo doloroso de su mente.




  * * *




  Descansaba un poco, antes de marchar por la tarde. Oyó cómo se despedía su padre, y cómo Dick decía adiós a su madre. Se marcharon juntos.




  —Sofía, ¿puedo pasar?




  La joven se tiró del lecho donde estaba tendida, y fue ella misma a abrir la puerta.




  —Pasa, mamá.




  El semblante de la dama parecía preocupado.




  —He venido a interrumpir tu descanso, aprovechando que ellos se fueron. Dime, hija mía, ¿no puedes hacer algo? De ese triunfo depende la vida de tu padre.




  La joven pasó los dedos por la frente. En sus bellos y grandes ojos se reflejaban el cansancio y el dolor.




  —Lo sé —murmuró entre dientes—. Además se lo merece. Desde que tengo uso de razón, oí a papá luchar por esto. Las tres veces que se presentó a candidato, estuvo a punto de ganar. Creo que en esta ocasión si no ocurren imprevistos, vencerá. Será un gran triunfo y un gran honor para todos nosotros, mamá. Pero repito, no puedo hacer nada, excepto lo que ya hice. Todos mis compañeros votaron por él.




  —¿Y el periódico? ¿Es que no piensa apoyar la candidatura de tu padre?




  Sofía aspiró de nuevo. Era en ella un ademán irreprimible cuando algo la preocupaba realmente. Casi sin querer, entre las volutas del humo que se perdían en el aire, evocó los ojos de Kirk Scott. Unos ojos mirones, pecadores, descarados, cínicos. Ella no podía… No podía, no, rogarle a aquel hombre que apoyara la candidatura de su padre. Sería humillarse demasiado, y prefería humillarse ante un mundo entero a hacerlo frente a aquel hombre que la seguía con los ojos, como si ella fuera un pecado mortal, y aquel pecado le tentara.




  No. Antes prefería ponerse de rodillas durante una semana entera ante el mismísimo presidente, que pedirle un favor a Kirk Scott.




  —No es fácil —adujo, evasiva—. Ese periódico casi nunca se mete en política.




  —Sofía, no digas majaderías. No hace más de un año, desarrolló la campaña para un aspirante a senador, y la ganó.




  —¿Qué pretendes de mí, mamá?




  —Que le hables al director.




  —Olvidas que soy tan sólo un reportero gráfico. Se pasan semanas y hasta meses, sin que visite el periódico. No debes olvidar que más bien pertenezco a las agencias de publicidad.




  —El periódico publica desde hace algún tiempo tus artículos.




  —Anónimos —dijo con cierta irreprimible violencia.




  La dama asió la mano de su hija y la oprimió con ternura.




  —Sofía, bien sabes que jamás me hubiese decidido a molestarte, si no supiera que la vida de tu padre depende de todo esto. Su salud no es muy buena, bien lo sabes.




  —No debiera presentarse, mamá.




  —Pero lo hace. Nadie será capaz de evitarlo. Un choque violento puede causarle la muerte.




  Sofía llevó la mano a la frente, y, abriendo los dedos, los dejó resbalar lentamente de la frente a la mejilla.




  —Te prometo que haré lo que pueda —susurró—. Me interesa tanto como a ti la vida de papá. Pero es que… no es fácil enfrentarse con un hombre tan poderoso.




  —Tienes amigos en el periódico que te ayudarán.




  —Kirk Scott es una especie de reyezuelo para todos los que, de una forma u otra, dependemos de él. Su fabulosa fortuna, mamá, le pone a cubierto de cualquier crítica. Su prestigio como periodista es, como bien sabes, indescriptible. Pero esto no evita que viva vinculado a todo cuanto se desarrolla en la editorial, lo que quiere decir que está al tanto de la campaña electoral y no se inmuta, no piensa inmiscuirse en ella ni a favor ni en contra, que ya es algo.




  —Si esa editorial no apoya la candidatura de tu padre, no habrá jamás triunfo, tú bien lo sabes. Tu padre me hablaba esta tarde de sus esperanzas. Yo no me atreví a cortar rotundamente dichas esperanzas, por temor a su lesión, pero…




  —Sí, sí, ya sé todo eso. Te prometo que haré lo que pueda.




  —Gracias, querida.




  No era fácil hacer nada. No era fácil para ella pedir una entrevista con el director, para sentir sobre sí aquella mirada… Aquella mirada aguda y penetrante que la hería en lo más vivo.




  Tal vez nadie notara lo que estaba ocurriendo en torno a ella. Pero tenía un instinto especial para percatarse. No era fácil, no, pedir una entrevista y decirle… Un frío sudor la recorrió. Pero se lo diría. Por su padre haría todo cuanto hubiera que hacer y aún más, aunque en ello le fuera la vida misma.




  La puerta giratoria se abría sin cesar. Hombres importantes entraban por ella e iban a reunirse con sus amigos.




  En una apartada mesa se hallaba Jack White. Tenía un lápiz en la mano y trazaba rayas sin sentido, nerviosamente tal vez, pues no tenían significado alguno. Frente a él, repantigado negligentemente en una butaca, con un habano entre los dientes, se hallaba Kirk Scott.




  Era un hombre alto, fuerte, de continente grave, casi cerrado. No era fácil saber lo que se ocultaba bajo aquella aguda mirada de águila. Tenía el pelo escaso, de un rubio cenizo, y una piel curtida por el sol, lo que indicaba que practicaba con asiduidad el deporte. Contaría a lo sumo treinta y cuatro años, si bien las arrugas de su frente, demasiado pronunciadas, así como las arruguitas que se unían a la comisura de su boca y el arco de sus ojos, denotaban al hombre maduro, que ha vivido intensamente y que está de vuelta de todas partes.




  —Aún no has contestado —gruñó Jack White—. ¿Por qué este silencio?




  —¿Crees —preguntó Kirk Scott, indiferente, sin quitarse el habano de la boca ni variar su postura— que voy a molestarme en editar una sola columna en favor de ninguno? Candidato a presidente de distrito —ironizó—. Sería tanto como si me pusiera a vender chicle.




  —Es tu distrito. No es el nuestro, y nos ocupamos de ello. Es apasionante. Un hombre honrado que fue hijo de un carnicero. Un hombre vulgar, que por sus propios méritos ha logrado una carrera política interesante. Un solo artículo en tu periódico y, dentro de dos años lo veo convertido en gobernador del Estado.




  —No me interesa.




  —Oye, Kirk, soy amigo de Dick Douglas. Esa familia merece todo el respeto y la consideración de cuantos les conocen. Un hombre que de la nada logró imponerse. Hizo un hombre respetable a su hijo, y una mujer respetable a su hija.




  Kirk, sin mover los labios con los ojos entornados, evocó la figura de Sofía Douglas… ¡Atractiva en verdad! Aparentemente fría. Le gustaría conocerla más íntimamente. Conocerla algo, pues sólo la conocía de vista…




  —Me pregunto —dijo por toda respuesta— qué ocurriría si se descubriese algo pecaminoso en la vida de ese aspirante a gobernador.




  —Jamás se hallará un solo vestigio censurable.




  —Puede.




  Sacudió la ceniza de su habano, se puso en pie y paseó la mirada indolente por todo el salón del club.




  —Tengo que dejarte, Jack.




  —¿No vas a hacer nada?




  Lo miró quietamente. Jack ya conocía su indiferencia ante todo, su respetabilidad, pero nunca lo vio tan lejano, tan enigmático como en aquel instante.




  —Nada —dijo sin rabia—. Nada. Hasta luego, White. Tu periódico es poderoso, has logrado convencer a tus socios. ¿Qué más deseas?




  —Sin tu ayuda, no haremos nada.




  —No me des un valor que no tengo. Hasta otro día, amigo Jack.




  Se alejó a paso corto. Saludó aquí y allí y salió por la puerta giratoria. Jack White, malhumorado y furioso lo vio subir al lujoso automóvil y perderse en la suntuosa calle.




  —No has conseguido nada —dijo una voz tras Jack.




  Este se volvió, hizo un gesto vago y alzóse de hombros con ademán impotente.




  —Toma asiento —invitó—. Pide dos whiskies.




  Fred West se sentó junto a su amigo y encendió un cigarrillo.




  —Me fastidia ese tipo —comentó—. Me pregunto si es tan respetable su vida como todos aseguran.




  Jack White volvió a encogerse de hombros.




  —Aparentemente lo es. ¿Qué nos importa lo que haya bajo su máscara? No creo que esperes descubrirlo.




  —Sería tanto como pretender conseguir yo la representación del distrito.




  Jack jugó con los cigarrillos que aún tenía posados en el tablero de la mesa. Distraído, los contó y fue introduciéndolos en la pitillera.




  —Si él no nos apoya, no ganará mister Douglas.




  —Podemos intensificar la publicidad. ¿Qué te parece si publicáramos un artículo sobre la familia Douglas? Podemos poner bien de relieve sus cualidades como ciudadanos intachables.




  —Tendríamos que desplazamos a Texas —opinó Jack— y empezar su vida desde niño sacrificado. Luego sería preciso poner de manifiesto las cualidades de mister Douglas.




  —Tengo aquí todos los apuntes. Me los dio Dick.




  —El hecho de que el hijo sea abogado de nuestro periódico —dijo Jack White pensativamente— no nos obliga a tal campaña de publicidad.




  Pero es nuestro amigo.




  —Por eso lo hacemos, y porque creo que mister Douglas se merece nuestros esfuerzos.




  —Vamos, pues. Jack. Empecemos el artículo. Tengo aquí todos los datos. Cómo se crió Peter Douglas, en un rancho de Texas, cómo salió de la comarca a los quince años, y cómo vendió periódicos en Nueva York, hasta los veinte años, en que entró a formar parte del periódico local. Cómo estudió a la vez que trabajaba, y cómo se casó en Los Ángeles con una honrada mujer, su esposa, a los veintiséis años, durante una campaña de publicidad.




  —De acuerdo.




  Se editó el artículo, y fue muy bien acogido por el público. Sólo faltaba que la editorial de Kirk Scott apoyara aquella campaña publicitaria, pero siguió manteniéndose silencioso.




  Fue entonces, aquella misma mañana, cuando Dick tropezó con su hermana, cuando ésta salía de casa en dirección a su trabajo. Sofía ponía el pequeño coche en marcha, cuando él abrió la portezuela del automóvil y se introdujo dentro.




  —Dick —exclamó su hermana—. ¡Qué susto me has dado!




  —Pon el cacharro en marcha. Pensaba atraparte en casa, pero ya veo que madrugas. De paso para tu periódico, déjame en el mío. Entretanto hablaremos.




  —Ya sé lo que vas a decirme.




  Dick se echó a reír. Era un muchacho alto y fuerte, de contextura atlética. No pensaba abrazar la carrera política, pero la campaña que se estaba desarrollando en favor de su padre, le agradaba, y parecía haber tomado cariño al tinglado político que hasta entonces le había sido indiferente.




  —Hueles muy bien —comentó—. ¿Qué perfume gastas?




  —Uno muy personal. Dime, ¿qué es ello?




  —Tú sabes —empezó Dick lentamente— lo mucho que representa para papá este asunto.




  —Sí —admitió casi sin abril los labios—. De él depende todo.




  —Tú amas a papá.




  —Por él sería capaz de todo —dijo Sofía con fervor.




  —Pues ármate de valor y visita a Kirk Scott en su oficina.




  —Dick —se estremeció Sofía, como si presintiera un golpe fatal del destino—. Me pides algo sumamente desagradable para mí.




  —¿Por que? No creo que míster Scott se coma a las mujeres. Tiene fama de indiferente. Jamás se le conoció una novia ni una amante. Es un hombre austero, de buenas costumbres. Tal vez frío y déspota, pero íntegro en cuanto a su moral.




  —Eso es lo que dice la gente —opinó Sofía, sin poderse contener—. No sabemos lo que puede haber bajo una máscara masculina de tal índole. Ten presente que su fortuna le pone a cubierto de todas las críticas, y su prestigio como periodista famoso, le aparta de malévolos comentarios. Pero la realidad, ¿quién la conoce?




  —Tú no tienes nada que ver en todo eso.




  —Dick, te conozco. Estoy segura que antes de hablarme a mí, has tocado todos los resortes posibles. Tienes buenas amistades. El mismo Jack White, y Fred West, como representantes de tu periódico, estoy segura que no han dudado en apoyar nuestra causa. La prueba la tienes en el artículo que editaron ayer. No creo que nadie dude de la veracidad de cuanto dicen. Eso apoyará la candidatura de papá.




  —Sí. Pero hay un sector importante y poderoso que se mantendrá neutral. ¿Sabes por qué?




  —Porque son los seguidores del periódico de Kirk Scott.




  —Exactamente. Una sola línea en favor de papá, y tendremos la victoria segura.




  —Y pretendes que sea yo quien pida a Kirk Scott que apoye nuestra causa.




  —Eso es.




  —Dick —exclamó, sofocada, frenando el auto—. ¿No has pensado nunca en lo que ocurriría si un periodista indiscreto husmeara en la verdadera historia de nuestra familia?




  —¡Sofía!




  —No nos hagamos ilusiones. Papá es un hombre honrado, íntegro. Mamá lo es también, pero Dick, ¿por qué apoyas tanto la causa de papá, si sabes que no es…?




  —Cállate.




  —¿No has pensado en eso?




  —Precisamente por eso, Sofía —se agitó—. No es mi padre, y siempre me ha querido como si lo fuera. Los mejores consejos los he recibido de él. Estoy seguro que ni siquiera recuerda que no soy su hijo.




  Sofía suspiró.




  —Está bien. Tal vez me decida hoy a pedir una entrevista con el jefe. No te lo puedo asegurar. Está cargado de trabajo, y no es fácil que se digne recibir a un simple reportero. De todos modos, lo intentaré.




  —Gracias, Sofía. Y no pienses en viejas historias sentimentales que nadie conoce.




  —En eso confío.




  La besó en la frente y bajó del auto. Asomando la cabeza por la ventanilla, aún pidió:




  —Llámame a casa por teléfono cuando hayas hablado con mister Scott.




  —Si no oyó a tus amigos, ¿cómo pretendes que me oiga a mí?




  —Porque eres una periodista magnífica y sé que le interesa conservarte.




  Sofía alzó las cejas a guisa de interrogación.




  —Has publicado, días pasados, unas fotografías estupendas. Sé, por Jack White, que el periódico de Scott pretende tomar de ti la exclusiva.
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